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Las FARC: un año después de ‘Jaque’
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El 2 de julio de 2008 se confirmó que más allá de la propa-
ganda oficial, aspectos neurálgicos de las redes de seguridad y 
comunicación de las FARC habían sido revelados y vulnerados. En 
efecto, la llamada ‘Operación Jaque’, que trajo a la libertad a 15 
secuestrados en poder del grupo guerrillero, se convirtió en una 
verdadera muestra, para todos los escépticos, de los cambios re-
cientes dentro de la confrontación entre el Estado y las FARC.

Sin embargo, analizar a las FARC un año después de este 
operativo militar, sobre todo luego de los últimos dos meses de 
aumento de sus acciones militares, implica ir más allá de miradas 
que pretenden reducir el análisis a la aparición de una “nueva 
estrategia” o reacomodamiento1, a un “fin del fin”2 o a simples 
“esfuerzos desesperados y coyunturales”3 del grupo guerrillero. 

Una “mirada en frío” sobre las FARC dentro el contexto actual, 
sugiere trabajar por lo menos en tres direcciones: primero, identi-
ficar los cambios en las variables militar y política luego de ‘Jaque’ 
–como momento paradigmático pero no necesariamente causal 
de tales cambios; segundo; dar alternativas para explicar las últi-
mas acciones del grupo guerrillero; y tercero, buscar pistas para 
entender hacia dónde van las FARC, por lo menos en el mediano 
plazo. Son estas tres dimensiones las que pretende abordar este 
boletín. 

Tal como lo mostrará este análisis, aún continúa siendo alto el 
nivel de incertidumbre sobre el estado actual de las FARC, sobre 
todo, luego de la muerte de su comandante ‘Manuel Marulanda’, 
la muerte de dos miembros del Secretariado y la emergencia de 
Alfonso Cano como máximo comandante de esta guerrilla. La 
consolidación de la Política de Defensa y Seguridad Democrática 
(PDSD)4 y su corolario, el denominado ‘Salto Estratégico’5, depen-
derá de qué tanto se logren identificar y contrarrestar estas trans-
formaciones en el comportamiento de las FARC, y de qué tanto se 
revalúe que aún no estamos en el ‘fin del fin’. 

La confrontación militar Estado-FARC después de ‘Jaque’
Según el último informe de Medicina Legal6, durante el 2008 

el conflicto armado fue el causante de 1.312 homicidios, un 60% 
menos de los presentados un año atrás. Pese a este cambio, las 

FARC continuaron siendo, luego de la delincuencia común y las 
Fuerzas Militares, el actor que más contribuyó a este crítico pano-
rama (248 homicidios en 2008).

Más allá de esta perspectiva general, durante el segundo se-
mestre de 2008 (julio-diciembre), según un registro de combates 
y ataques7, la denominada ‘Operación Jaque’ parece no haber 
modificado significativamente el accionar militar de las FARC, res-
pecto al último año. En Cundinamarca y en Valle del Cauca las 
FARC desarrollaron el 40% de sus ataques, combinando accio-
nes típicas de ‘guerra de guerrillas’ con acciones de alto impacto 
como atentados a instalaciones energéticas y de comunicación 
(paros armados, bloqueos viales y ataques a transportadores) 
que ocuparon un 56% de sus esfuerzos. En este mismo periodo, y 
también, siguiendo su patrón histórico, realizaron un 79% de sus 
combates con la Fuerza Pública en áreas rurales. 

Sin embargo, para el primer semestre de 2009 (enero-junio) 
esta lógica de confrontación se ha transformado. En lo corrido del 
2009 ha habido una mayor presencia y actividad de las FARC en 
los departamentos del sur del país, lo que ha propiciado un mayor 
esfuerzo de la Fuerza Pública por contrarrestar las acciones gue-
rrilleras. La presencia operativa de las FARC ha irradiado muchas 
zonas de departamentos como Nariño, Cauca, Huila y Caquetá. El 
Bloque Oriental, el Bloque Sur, el Comando Conjunto Occidental 
y la Columna Móvil Teófilo Forero concentran la mayor cantidad 
de ataques y operaciones militares de las FARC, principalmente a 
través de la instalación de campos minados y el hostigamiento a 
tropas e instalaciones de la Fuerza Pública8. 

Estos cambios también han repercutido en la respuesta mili-
tar del gobierno colombiano durante el 2009. Según el Comando 
General de las FF.MM., hasta la fecha casi el 88% de los comba-
tes desarrollados por la Fuerza Pública en el territorio nacional 
han sido dirigidos en contra de las FARC, y el 83% de los muertos 
en combate por operaciones de los organismos de seguridad han 
sido guerrilleros de esta organización (215 guerrilleros, de 259 
personas abatidas)9. 

La confrontación entre Fuerza Pública y FARC alcanzó su pico 
en los meses de marzo y mayo. Según el Comando General, en 
mayo se desarrollaron 119 combates contra las FARC, es decir, 
el 82% del total de combates desplegados por la Fuerza Pública 
durante ese mes. Con el aumento de combates, el número de mili-
tares abatidos ha crecido con relación a 2008: según el Ministerio 
de Defensa, el número de militares muertos entre enero y abril 
fue de 174 y, tan sólo en abril, hubo un aumento del 13% en los 
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militares muertos, en comparación con el mismo mes del año an-
terior. Esta cifra es preocupante si se compara con el número de 
guerrilleros de las FARC abatidos durante el mismo periodo que 
fue de 165. 

En este semestre que termina, uno de los cambios más signi-
ficativos en la confrontación estuvo representado por el aumento 
de las acciones urbanas de las FARC. Estas se concentraron en 
la mayoría de los departamentos antes mencionados. En Caque-
tá, Huila, Nariño, Arauca y Cauca, las FARC realizaron ataques a 
infraestructura energética, a bienes civiles, a edificios públicos y 
comerciales, a empresas transportadoras y a puestos de policía 
ubicados en las cabeceras municipales. Entre las acciones más 
sobresalientes se encuentran el ataque al acueducto de Villavi-
cencio a comienzos de marzo y los ataques a la infraestructura 
energética en Nariño (marzo) y Arauca (mayo) con gran impacto 
sobre un significativo número de municipios cercanos. 

El mayor número de ataques urbanos se reportaron (al igual 
que los combates con Fuerza Pública) durante los meses de mar-
zo y mayo. La mayoría de estos ataques fueron perpetrados a 
través de artefactos explosivos y tuvieron varios objetivos, desde 
establecimientos comerciales en departamentos como Caquetá, 
Choco y Huila; estaciones de policía en Valle, Cauca y Nariño; in-
fraestructura vial en Norte de Santander y Cauca; hasta edificios 
públicos, como los ataques a la alcaldía de Ipiales (Nariño) en 
marzo y al edificio de las Empresas Públicas de Neiva en mayo. 
Adicionalmente, se observa una importante concentración de es-
tos ataques contra empresas de transporte público y de mercan-
cías, y contra vehículos particulares en zonas cercanas a centros 
urbanos de Cauca, Norte de Santander, Valle y Huila.

Estas acciones reflejan al menos tres propósitos: primero, en-
viar un mensaje directo de su capacidad de ataque; segundo, su 
intención de escoger objetivos que no comprometan a la pobla-
ción civil y tercero, validar la extorsión como un mecanismo eficaz 
para la obtención de recursos y generar miedo.

FARC: El impacto de las desmovilizaciones
Entre agosto de 2002 y el 31 de mayo de 2009, 12.294 miem-

bros de las FARC han ingresado al programa de reintegración del 

gobierno nacional, siendo el 2008 el año que registró el mayor 
número de desmovilizados (3.027)10.

La estrategia gubernamental de promover la desmovilización 
de combatientes ha tenido también importantes logros cualitativos. 
Desde su inicio en 2002 hasta abril de este año, 1.128 mandos 
de las FARC han dejado las armas, muchos de ellos con más de 
10 años dentro de las filas guerrilleras. Cerca de la mitad de estas 
desmovilizaciones de mandos han ocurrido entre 2008 y 2009. 

Es de destacar que además se ha dado un considerable au-
mento en los últimos años en la proporción de mandos medios 
desmovilizados con respecto a los guerrilleros rasos que han 
abandonado las armas y se han acogido al programa de desmo-
vilización del gobierno. En efecto, según el Ministerio de Defensa, 
para el 2008 por cada mando medio desmovilizado, 3 guerrilleros 
rasos dejaban las FARC, mientras que en el 2002 la proporción 
era de 1 a 27. Esto sin duda representa un duro golpe a la estruc-
tura y a la capacidad estratégico-militar de las FARC. 

Tan sólo en el 2008, se desmovilizaron 418 guerrilleros que 
llevaban entre 10 y 15 años en las FARC, una cifra que no se con-
sigue ni sumando el total de desmovilizaciones en esa categoría 
durante los cuatro años anteriores (2004-2007). Lo mismo suce-
de con el número de guerrilleros que tenían entre 16 y 40 años de 
permanencia en las FARC: 106 de estos guerrilleros se desmovili-
zaron en 2008, cuando en 2004 sólo lo hicieron 9. 

En fin, a juzgar por los datos del 2008 y de la primera mitad 
del 2009, es bien probable que la tendencia creciente de las des-
movilizaciones de mandos medios se mantenga por un tiempo.

En términos de estructuras, la más golpeada por las desercio-
nes ha sido el Bloque Oriental que en el 2008 reportó un creci-
miento del 87% en el número de desmovilizados, respecto del año 
anterior, seguido por el Bloque Caribe que tuvo un aumento del 
85% en el mismo periodo. En general, para casi todos los bloques 
de las FARC, el 2008 fue el año en el cual un mayor número de 
combatientes abandonaron las filas. Las únicas excepciones fue-
ron el Bloque Magdalena Medio y el Comando Conjunto Occidental 
en donde por el contrario se dio un descenso en las desmoviliza-
ciones durante el 2008. La variación de las desmovilizaciones por 
bloque hasta junio de 2009 puede verse en la tabla 1. 

Bloques FARC 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2002-09

Bloque Oriental 193 466 383 310 443 561 1050 333 3739

Bloque Sur 115 226 255 322 352 534 611 206 2621

Comando Conjunto Occidental 43 151 118 132 234 636 427 146 1887

Bloque José María Córdoba (‘Iván Ríos’) 60 216 210 153 198 333 418 164 1752

Comando Conjunto Central 54 153 139 97 160 209 219 107 1138

Bloque Caribe (‘Martín Caballero’) 21 93 144 69 96 110 204 63 800

Bloque Magdalena Medio 43 71 51 52 75 97 64 34 487

Total de desmovilizados FARC: 2002-2009 (Datos a junio 19 de 2009) 12.424

Tabla 1. Desmovilizados de las FARC por bloques11
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FARC: Pistas sobre el comportamiento reciente de 
algunas estructuras

Otra manera para indagar sobre el estado actual de las FARC 
pasa por poner el foco de atención sobre algunas de sus estruc-
turas.

Algunas de ellas han permanecido con cierta capacidad no 
solo para resistir y mantenerse sino para participar en actividades 
de tipo político-militar de relevancia. 

En el Bloque Caribe el frente 41, ubicado en la Serranía del Pe-
rijá y que es comandado por ‘Aldemar Altamiranda’, sigue siendo 
la pieza fundamental que ha permitido mantener vivo el Bloque. 
Además, gran parte del engranaje logístico y económico del Blo-
que sale de esta zona fronteriza y algunos de sus hombres y man-
dos son los que han intentado fortalecer el trabajo de los frentes 
19 y el 5912, y a su vez sirven de correa de transmisión para re-
construir frentes que se creían acabados como el 35 y el 37 que 
tiene influencia sobre Montes María y el sur de Bolívar. 

Otra de las estructuras que presentan signos de recuperación 
son algunos frentes del Bloque José María Córdoba o “Iván Ríos”. 
En el Chocó, el frente 57, al mando de alias “Becerro” mantiene 
fuerte influencia, sobre todo gracias a su poder económico que se 
ha visto beneficiado por estar en zona fronteriza y por la realiza-
ción de secuestros. Este frente apoya a estructuras como el frente 
5 y el 34 que se encuentran diezmados. Por su parte, el frente 
18 cuyo comandante es ‘Román Ruiz’ hoy cuenta con una fuerza 
operativa importante en la zona del Nudo del Paramillo, antiguo 
fortín paramilitar.

Sin embargo, una situación menos optimista viven los dos 
bloques, el Oriental y el Sur, que han llevado el peso de la con-
frontación desplegada en desarrollo de la Política de Defensa y 
Seguridad Democrática. 

Luego de que en el Pleno Ampliado de 1989 se decidiera que 
la cordillera Oriental sería el ‘Centro de Despliegue Estratégico’ 
para el desarrollo del denominado Plan Estratégico, gran parte 
de los planes de las FARC han tenido como protagonistas centra-
les las estructuras del bloque Oriental, liderado hoy en día por el 
‘Mono Jojoy’.

Por ello mismo, en los últimos años este bloque ha sido uno de 
los más presionados por la estrategia militar de la PDSD. En 2008 
perdieron a comandantes claves para la estructura económica del 
grupo, como el caso de ‘Jhon 40’ del frente 43 y ‘Rodrigo Cadete’ 
del frente 39, quienes fueron heridos y al parecer están fuera del 
país. Así como también la muerte de ‘Camilo Tabaco’ del frente 
Manuela Beltrán, alias “Plinio” comandante del frente 26, alias 
‘Gaitán’ jefe del Frente Antonio Nariño, de ‘Felipe Rincón’ miem-
bro del estado mayor del bloque, y la muerte de ‘Jurga Jurga’ de la 
dirección del frente 10.

Además, el bloque Oriental no ha podido superar la pérdida 
de Cundinamarca y ha fracasado en su intento de recuperar el 
control que históricamente tuvieron sobre el Sumapaz. Prueba de 
ello fue el golpe recibido por el Frente Antonio Nariño en marzo pa-
sado en el cual murió José de Jesús Guzmán, alias ‘Gaitán’, quien 

había sido expresamente encargado por el ‘Mono Jojoy’ para la 
tarea de recuperación.

En lo que respecta al bloque Sur, la muerte de Raúl Reyes sin 
duda significó un duro golpe para la organización en esta zona de 
alto valor estratégico ya que, por un lado, le aporta a las FARC la 
mayor cantidad de recursos económicos y por el otro, tiene una 
condición topográfica y un alto número de afluentes fluviales, que 
la hacen un territorio ideal para la movilización de tropa, el aprovi-
sionamiento logístico y el manejo del narcotráfico. 

Como una prueba de la capacidad de adaptación de las FARC, 
que les ha permitido seguir aprovechando el valor estratégico de 
esta zona, en el último año han creado un corredor de movilidad 
que permite conectar el occidente del Caquetá con el suroriente 
del Cauca y de ahí transitar hacia el pacífico nariñense.

Pero ha sido la Columna Móvil Teófilo Forero la estructura que 
ha dado más señales de vida. Con acciones de terrorismo urbano 
han mostrado que aún mantienen capacidad de daño en su área 
natural de operación entre Caquetá y Huila. Todo parece indicar 
que su presencia en centros urbanos del Huila ya empieza a des-
pertar preocupación tanto entre comerciantes como entre las pro-
pias autoridades locales13.

Si bien el escenario no es uniforme entre las estructuras, lo 
cierto es que las FARC empiezan a subir el volumen de su ac-
cionar, sobre todo en territorios como la Costa Atlántica, que se 
creían recuperados o al menos controlados por la Fuerza Pública. 
En sus territorios históricos como el sur oriente del país, todo pa-
rece indicar que al menos no están quietas.

La búsqueda de una relevancia político-militar en 
tiempos de crisis

En los dos últimos meses las FARC han enviado nuevas se-
ñales que pretenden re-valorizar su menguada capacidad militar. 
Desde su ataque en la Serranía del Perijá donde murieron 8 solda-
dos a finales de abril hasta la primera semana de junio, el grupo 
guerrillero llevó a cabo acciones militares que provocaron la muer-
te de 45 miembros de la Fuerza Pública14.

Este mensaje puede entenderse como una escalada o una 
nueva campaña militar, que crea cierta sensación de resurgir de 
las FARC, tal como se lo ha propuesto Alfonso Cano con el llamado 
‘Plan Renacer’15.

Sin embargo, este movimiento pendular, entre posturas que 
vaticinan un resurgir o por el contrario “esfuerzos desesperados 
y coyunturales” del grupo guerrillero16, es una muestra del pre-
ocupante grado de desconocimiento que aún se tiene sobre el 
estado actual de las FARC. Un desconocimiento, que desde luego, 
no resulta comparable al que se tenía 10 años atrás. Por ello, 
responder a la pregunta de cómo están las FARC o hacia dónde 
van, sigue siendo difícil. Sin embargo, no deben perderse de vista 
algunos referentes o antecedentes, que ayudan a no sobredimen-
sionar ni a minimizar el accionar actual del grupo guerrillero.

En términos del conjunto de acciones militares recientes, exis-
te evidencia de la combinación de dos factores que a lo sumo 
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dan pie para no subestimar la relevancia militar de las FARC en el 
momento actual. 

Por un lado, están los indicios de que el comando-control y 
comunicación no se ha resquebrajado tanto como se llegó a ase-
verar en el 2008. Esta afirmación suponía un comando-control y 
comunicaciones cerrado y continuo como lo deben tener las orga-
nizaciones militares regulares que desarrollan planes militares de 
envergadura. Con un esquema de guerra diluida y un retorno a la 
‘guerra de guerrillas’, marcado por el abandono de grandes opera-
ciones militares, el comando-control y comunicación que hoy por 
hoy tienen las FARC es más flexible, discontinuo y privilegia cierto 
grado de autonomía, lo cual en las condiciones actuales es clave 
para la operatividad de sus estructuras.

Prueba de lo anterior es la capacidad demostrada por las 
FARC en los últimos meses de desplegar operaciones simultáneas 
en distintos puntos del territorio17. 

Por otro lado, el segundo factor es la utilización del principio 
de oportunidad en la guerra. Ante la aparición de blancos inespe-
rados, las FARC, fruto de casualidades o de errores operativos de 
la Fuerza Pública, han sabido aprovechar las oportunidades para 
asestar golpes de alto impacto mediático. Utilizando campos mi-
nados o francotiradores18 como ocurrió el mes pasado en el Meta, 
o como lo ocurrido recientemente en Timba (Cauca) cuando, a 
pesar de haber perdido por lo menos 25 hombres, mataron a 7 
policías de una patrulla EMCAR que se retiraba, a lo mejor sin las 
debidas precauciones, luego de atacar un campamento del frente 
Manuel Cepeda Vargas.

La aplicación de este principio de oportunidad también puede 
ser identificada en las alianzas coyunturales y tácticas con algunas 
bandas emergentes vinculadas al narcotráfico en regiones como 
el pacífico, Urabá o el Bajo Cauca. En su afán de conservar la 
fuerza y ante la presión militar, las estructuras de FARC no sienten 
ningún escozor para establecer acuerdos con estos grupos, cuyos 
integrantes en su mayoría provenían de las filas paramilitares. 

En este marco de posibilidades, la tradicional conmemoración 
de su aniversario en mayo, sumada a la de la muerte de ‘Tirofi-
jo’, imprime también cierta distorsión a los análisis, que deberían 
considerar tales manifestaciones históricas.

Desde luego, en su afán de mostrarse militar y políticamente 
vigentes, otro aspecto que debe ser tenido en cuenta son sus in-
tentos, también históricos, por influir en el escenario pre-electoral. 
En esta dimensión la estrategia ha sido  la clásica pero también se 
han presentado ciertas ‘innovaciones’. 

Con el tema del acuerdo humanitario y las acciones militares 
que “no afectan” directamente a la población civil pero que sí ge-
neran impacto, las FARC buscan ser un tema obligado dentro de 
las agendas de discusión de los pre-candidatos presidenciales. 
Una buena cuota para el cumplimiento de este logro, paradójica-
mente, también la ponen algunos sectores del propio gobierno 
nacional. Ejemplo de ello fue la primera reacción del presidente 
Uribe cuando conoció del intento de secuestro de algunos con-
cejales de Garzón (Huila): “¿Qué pasa en Garzón? Si hay dos ba-

tallones del Ejército y está la Policía ¿por qué no tenían previsto 
un anillo de seguridad, una comunicación, un plan candado para 
evitar que en un momento de estos se pudieran fugar?”19. 

Las ‘innovaciones’ han venido de la mano de un intento por 
rescatar la atención de la opinión pública nacional, que en tiempos 
pasados era irrelevante para el grupo subversivo. En ese sentido 
han puesto en marcha una estrategia para buscar interlocutores 
diferentes al gobierno y la Iglesia para tratar de recobrar su inicia-
tiva en temas como el del acuerdo humanitario20, que inclusive se 
nota en el mismo lenguaje del Cano21. 

Si bien el avance en materia de desmovilizaciones - sobre 
todo de los mandos medios- es un verdadero logro para el gobier-
no, resulta clave preguntarse por la existencia de una política de 
prevención de reclutamiento en zonas de presencia de las FARC, 
que no genere un círculo vicioso en contravía de la estrategia de 
incentivar la deserción de las filas guerrilleras. Una pregunta aún 
sin resolver.

Finalmente, las distintas acciones urbanas de las FARC, 
utilizando medios propios del terrorismo es otra variable que 
acrecienta las percepciones de ‘amenaza’, pero que sobre todo 
validan la nefasta utilidad de la extorsión como mecanismo de 
supervivencia. Las recientes declaraciones de una de las víctimas 
de atentados por el no pago de extorsión en Neiva, muestra la 
lógica perversa generada por las FARC en donde la única conduc-
ta viable es el pago de la extorsión: “Nos vamos a reponer de lo 
ocurrido. Siento mucho que mis vecinos hubieran sufrido por cul-
pa nuestra. Buscaré la forma de ayudar a minimizar los daños. 
Estoy muy agradecido con la gente de este sector que desde que 
abrimos el supermercado nos han dado toda la acogida. Espero 
reabrir cuanto antes el negocio para seguir ofreciendo nuestros 
productos”22.

La superación del conflicto con las FARC es una tarea aún 
inconclusa. Los avances de la Política de Defensa y Seguridad 
Democrática son innegables, pero también lo es la capacidad de 
adaptación de este grupo guerrillero para mostrar su vigencia polí-
tica y militar. En el estado actual del conflicto armado colombiano, 
la adaptación de la estrategia militar a estos cambios será funda-
mental23, pero también, las posibilidades de afrontar este reto con 
los pies en la tierra.

1	 Ver por ejemplo: León Valencia. “Una nueva estrategia”. Periódico El Tiempo. 
Bogotá, 14 de junio de 2009.

2	 A pesar de ser una postura oficial señalada de tiempo atrás, se puede ver una úl-
tima referencia en: “En el fin del fin las FARC optan por el terrorismo”. Entrevista 
al General Freddy Padilla de León, Ministro de Defensa (e). En: Revista Semana, 
14 de junio de 2009.

3	 Ver por ejemplo: Enrique Santos. “Mucho pasado, cero futuro”. Periódico El 
Tiempo. Bogotá, 7 de junio de 2009.

4	 Ministerio de Defensa Nacional. Política de Consolidación de la Seguridad De-
mocrática. Bogotá, Imprenta Nacional de Colombia, 2007.

5	 Directiva Presidencial No. 01, 20 de marzo de 2009.
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6	 Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Forensis 2008, Datos 
para la Vida. Bogotá, 2009; p. 33-34.

7	 Las cifras utilizadas para estos cálculos están basadas en los datos de las bitá-
coras de prensa recogidas por el Programa Presidencial de Derechos Humanos 
y Derecho Internacional Humanitario de la Vicepresidencia de la República para 
el periodo julio - diciembre de 2008.

8	 Según Corporación Nuevo Arco Iris, 220 campos minados fueron activados con-
tra la Fuerza Pública en lo que va de 2009, mientras que 83 hostigamientos 
fueron perpetrados por guerrilleros de las FARC, principalmente en departamen-
tos como Cauca, Nariño, Caquetá, Arauca y Huila (Ver: Corporación Nuevo Arco 
Iris. “Las cifras y las perspectivas del conflicto armado en 2009”. Presentación 
realizada por Ariel Ávila. 11 de junio de 2009.

9	 Comando General de las Fuerzas Militares. Resultados Operacionales a 1 de 
junio de 2009. Ver: http://www.cgfm.mil.co/CGFMPortal/Cgfm_files/Resultado-
sOperacionales/01_junio_2009.pdf 

10	 Programa de Atención Humanitaria al Desmovilizado (PAHD)-Ministerio de De-
fensa.

11	 Programa de Atención Humanitaria al Desmovilizado (PAHD)-Ministerio de De-
fensa.

12	 Precisamente fueron miembros del frente 59 quienes el 29 de abril de 2009, 
iniciaron el actual escalamiento de las acciones militares de las FARC. Ese día, 
en Cerro Templao, jurisdicción de la Serranía de Perijá, murieron ocho soldados 
orgánicos del grupo de caballería No. 2 “Coronel Juan José Rondón”.  
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